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¿NAPOLEÓN HA REGENERADO A ESPA

u benéfico proyecto era sin duda regenerar1

mismo, moco que á Francia é Italia. Los estados de
bas naciones y todas Jas clases que los componen
confesaron siempre agradecidos á sus incomparables be-
neficios. En efecto, ¿cómo pueden dexar de estarlo á
que su agricultura, comercio, industria y arles se hallen
del todo aniquilados? Según el mismo Napoleón publica
en sus proclamas, del fomento de los referidos ramos
depende la felicidad de los pueblos, asi lo contestan co-
dos los políticos 9 y persuade la experiencia. Pero la
guerra continua en que los ha empeñado ¿no sufraga
abundantemente por todos? ¿No es mas sencillo lograr
por un medio solo lo que requería diversos? El modo d«
hacerla que ha inventado, acompañándola con el robo,
saqueo y pillage^ ¿no provee abundantemente para
quanto pueden necesitar? ¿Los vándalos no deberían
renacer para tomar lecciones de tstQ insigne maestro?

Reconoced ¡ españoles 9 quinto habéis perdido de
que no os domine su tuerto hermano. |*os griegos 3 car-
tagineses y romanos se hicieron célebres solo con el arte
militar. Vuestro carácter es proporcionado para el exer-
cicio de las armas. No podía faltarle motivo de guerra,
porque se ha propuesto el que no cese mientras viva.
Con vuestro auxilio hubiera ampliado su dominación á
todo el mundo. ¿Os parece pequeña prosperidad?

Pero ya es oigo decir, que no queréis alguna de su
mano, que España piensa con diversa manera que él.
Está muy penetrada, jjel valor que ha, animado á sus na-
turales en todos tiempos, y que por foauna no ha de«
gtn rado. Mas quiere exercit^flp paja sostener so líber-
nú é indépeadeada, su F^Uid \ SÜ Rey robado tau iai*
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qua y pérfi lamente 9 y sn Religión, su sagrada ReIí-
gion5 la única en que el hom6re puede conseguir la
eterna felicidad.

Añadís, que Napoleón os ha regenerado, pero por
tin modo que él mismo a ni los viles que le han auxilia-
do en el proyecto de la invasión de España, pucihroa
jaulas pensar. Una sucesión continuada de gobiernos po-
cío cuidadosos del fien común , y confiados á ministros
que abusaban del favor que les concedían sus amos , y
sobre todo la conducta del último, habían reducido á
jnuesEro reyno á un estado de debilidad de que no se
cfreia pudiese convalecer. Trató Napoleón de subyugarlo*
al tiránico imperio de su hermano Josef por los medios
Viles y abominables que á todos constan. ¿No se ha vis-
to á España renacer entre sus ruinas, y acordarse de lo
que en otro tiempo fue para sacudir gloriosamente el
yugo qué se le trataba de imponer? ^Qué otra nación
que la española no se habría poseído de un terror páni-
co á vista de un enemigo que pintaban tan terrible a y
ocupadas por él las principales fortalezas?

Sin embargo lo ha rechazado hasta ios confínes de
lá península 9 en que espera batirlo completamente co-
mo no Jo impida sú fuga, fía organizado un Gobierna
Supremo de los más sabios y zelosos patriotas , que se
desvelarán hasta el extremo para compleiar la grande
obra principiada baxo unos auspicios ran felices. ¿No
étbe pues España confiar de su regeneración? Los que
supieron vencer ios exércitos, de Carío-Miígno en Ron*
cesvalles, y en oteas muchas ocasiones han abatido el

'* orgullo francés, ¿no lo harán ahora con mayor moti-
vo en la situación de que de lo contraría serían esclavos
del peor de los tíranos? ¿Pensó e^to Napoleón , ni al-
guno de sus adietas? El pues sin querello ha venido á
oar moti70 para la rcgeaeiactoR española , que nadie
duda 3 y que protc¿¿:a -el O.ani¿)Qtente.
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